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Comité el doral. 
En reunión celebrada el día 8 por 

sle coiiiilé, se acordó que se cons-
|tuya en el domicilio de la Acacî ., 
laza de San AgasLín núm. 7; una 
>mision permanente qu« actuará 
iddfe los días desde las 10 de la 
iñaua y ante la cual podrán ex-
)ner sus quejas y hacer sus recla

maciones los electores perteoecien-
á las fracciones republicanas. 

Dicha comisión está asesorada 
letrados pertenecientes áí par

ido republicano. 
. Cartagena 9 de Enero de 1891.— 
\ov acuerdo d«l comité, el Secre-

rio, B. Pico. 

IfiBCAUCIDNKS ELECTORALES. 

IPor su oportunidad y porque su 
Ittor revela un gran conocimiento 
^áctico de los manejos electora-

copiamos á continuación lo 
luiente: 

íLos electores y los interventores 
los llamados á corregir deler 

lados abusos, y á concluir con 
delitos que de no desaparecer 

imposible en absoluto buscar 
íljeto práctico al ejercicio del 
Ho. 
[Las listas del censo se axpoaen 

una tablilla á la puerta del co-
io electoral. En ellas constan 
nombres, edad, profesim y do-

ícilio de los electores. 

Las listas están impresas y por 
lo mismo sujetas á errores de más 
ó menos bulto. En el primer ape
llido puede faltar una letra; en el 
segundo dos; si se vive el piso ter
cero, podemos aparecer en el cuar
to y la puerta de nuestra casa que 
lleva el número uno, aparecerá con 
el dos ó con el ti'es. 

Estas incorrecciones en sí vala-
díes impiden la «misión del sufra
gio; y paraobviar el inconveniente, 
el elector, si sabe leer, por sí, ó 
sino por tercera persona, ha de 
aprender de memoria hasta el 
punto de poderlo decir sin titubear 
las señas con que figuran en los 
padrones del censo. 

Presidentes demasiado escrupu
losos á obreros demasiado tímiUos 
les dirigen preguntas sobre pre
guntas y á veces los interventores 
tercian en el diálogo indagando lo 
que nó interesa. 

El elector no debe desconcertar
se nuóca y si tal es su ápocaniiento 
aproxíihese cuanto le sea dable á 
los interventores que defienden la 
candidatará que han de Votar. 

La papeleta (fó|̂ é$é bien, pro
curando que no sea legible y ddsde 
que lliega á manos del Presidente, 
no pestañee el elector ni abandone 
la sala hasta vei^» 4«^d8itada tn 
la urna. ^ 

Bueno es y en invierno sobre 
todo no desairar al ^migo q..ué 
ofrece una copit9.ó..díV un haj^ano; 
pero mejor sería no «aceptar el ob
sequio hasta que el votante se cer
ciore de que la papeleta suya ha 
ido á su destino. 

Los interventores ya acostum
bran ser más duchos. Nosotros 
opinamos que en las mesas electo 
rales no ha de distinguirse entre 
republicanos y monárquicos, ni 
enUe carlistas ni liberales. El in
terventor está en el colegio pura y 
simplemente para velar por la pu
reza y lealtad de los sufragios. 

Hay un refrán en política que 
dice: «ganadas las mesas se ganan 
las elecciones>; y el refrán resulta 
cierto por el exceso de confianza ó 

sobra de torpeza de los intervento
res de oposición. 

Ninguna vigilancia es suficiente 
y todo cuidado es poco para aten
der á la urna, á las manos del Pre
sidente y á los cigari'os de los in
terventores de la mesa grande. 

Los interventores de minoría no 
consientan conversación con nadie, 
ni toleren que cuerpo extraño 
so interponga entre sus ojos y la 
urna. 

El momento más propicio pai'a 
el fraude es el de la comida. Los 
interventores en esos momentos lo 
olvidan todo y á varios se les ca
lienta el cerebro y les enturbia 
la vista más de lo que fuera de 
desear en personas de cierto ca
rácter. 

Sépanlo y téngalo muy en cuen
ta. Entre los postres y el café . la 
mano fatigada del presidente pue
de llover dentro de la urna más 
papeletas que electores tiene el 
colegio. 

Hoy terminamos aquí nuestras 
advertencias. Interventores y elec
tores piensen que son importantes 
estas minuciosidades. 

el de la izquií^'du, al ü« Qi(|satl:f̂ , que 
como mus aiiliguo c o n s t ó l>i dilección 
de los dos, respeoio á los inovimienlo/i 
cenli'ides y comljíiiüdos. En este día tt\ 
geneml Qaesada rompió su movimiento 
<:on 2¿ baliillones, apoderándose de Kis 
fildiis de GoriHM, Vidarreal y .dios de 
Ailiibán qiH iferendían con cin-o bulu-
llones, tres tiscua.li'oues y ocho p¡ez>s 
de cainp.iñ'i, el Ajiuandante generul de 
Al iva D. Francisco Saez Ugnrie. (¿i ene
migo dejó en nuestro poder, dos picz is 
dumonlaña con los sii vientes, el ofuriai 
que mitndabí la í̂ eccióu y el ganado, 
elecluanlo aquel «u liuid.i poi la caire-
lera de AiMmiyoiiM. 

J. Cebrián. 

YARIEDÁOLS 

Solución ú la charada inferí i un 
i'úmei'u uuieiioi: 

CIIAQUKTA. 

«i 

Eféí¡(éri4&s Militares de la Nación 
Espartóla. Glorias del Ejército 
y Marina. , 

28 Eaero. 
1855 —La división d» fueizá."! .̂ titiles 

de la Isabela de Dasilan (Filipií.as), ed 
unii^nde la résr̂ i-Va miindada jjb'r .los 
oticialéii de Malilla éoiítSlé:^ y Vilíavi-
ceocio efac'lúan un désemíiir&c' élii iá 
Isla de Bilanguingtiéei) dolida s^ arma
ba una gran «xpiediciÓD, lógrünilo caer 
súbre los piratas tan de sorpresa que 
les caiisAi'oa un con$idei'»ble nume
ró dts b^jas y completa derrota; dan
do luego fuego á los camarines y frau
des acopios de niateriales., asi coma 
destruidas gran número de embarcit-
ciones. 

1876—Pacificados el Geniro y Gaia-
luña al «nlrur el año, disolviérause los 
ejércitos que en ambas regiones opeía-
ban y su reorganizó el del Noite, cons
tituyéndose en dos: el de la derecha al 
iriando del general Martínez Cainpo<, y 

Por tomar el tercera 
que es de su agrado, 
Gil, uu i una segunda 
Un o.̂ gaiiizádl̂  . 

Su aluii altara 
pues Gilí es cual el Imlo 
síu lr,s, no medra. 

i..ui«a Pérez. 
La solucionen el núuici'opióximb. 

Sí Y NO 

Julia con Mif4ttti casó 
y uunquie um míe írenesi 
sUs exiíliMicias unió, 
al ducir Julia que si 
Miguel contestaba nó. 

PrtiUndid Julia lucliHi-, 
mas lufgo dio testimonio 
de su tibediéocia sin par, 
gozando aquel líliitriinohio 
las veulur&i del hogar. 

H 

Pedro con An.-i casó 
y un su pi.xióu amorosa 

sus deberes o'vidó 
y el capricho de su es,)Oáa 
siempie amanto respetó. 

Al cabo llegó ú cansarse, 
qui.so entonces desdecirse 
y .«in conseguir calmaise, 
no piidiendo resistiise 
tuvieron que divoiciaise. 

III 

Si un amante frenesí 
ante el ara le guió, 
caro lector, nielveen tí, 
y (lile á tu esposa nó, 
cuando ella le diga si. 

<Ion'esle nd piimordiai 
mievos llantos se deslierran 
y es oriiíin especial 
de los gérmanes que enf iitrra 
la vciilurá couyugal. 

COLECCidNíSTAS 

Cada individuo tiene S'js afinión^s. 
El afi. ionado á coleccionar, es uno de 

los que luas abundan. 
Priinerumenlit se dedica á hacer 

6ülec<'Í9n de U'j.is de cerillas ó de alelu
yas ó de^pi^pectos. C0a cual eliJQ !o 
que más le place. 

Luego, fija su mirada en,, una cla»!»-
ik objetos, y aquellos son el idcm de su 
colección. 

Al que le da por los sellos, ya tiene 
en qjUée"t'̂ t«iMí5'''"«» 

En priirter término recorre lodns las 
casaS; 'le comercio para suplicar que le . 
couierven los sobres de las cartas que 
se roaíben á diario. Lo con.̂ iguc. 

El lunes bien temprano, gira una vi
sita general por todos los despachos, 
tiendas, el''. 

Lle;ga ¿ una de estas, y encarándose 
con uno de los dependientes—el encar
gado de las saladuras, por ejemplo— 
pregunta si e?lá el jefe. 

No señor, replica el interpelado, pero 
es lo mismo. 

Bien, s.̂  es igual, hágsme el favor de 
entregitrme lo que se me resorv.i. 

EÜ dependiente que está acoslumbra-
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Arias contestó el saludo con un lacónico 
«Adiós,' El cajero ni se movió siquiera porque 
estaba sumando una larga columna de gua
rismos. 

-"Creí qué estabas solo, dijo Julieta discul
pando su pre-séncia; mas veo que estás ocupado 
y me retiro. 

—No te vayas, contestó el banquero, levan
tando al fin la cabeza y mirándola; pasa, 
siéntate y entretente en leer una linda pc^ía 
que trae el diario. 

Brilló la satisfacción en los ojos de Julieta, 
que obedeciendo se sentó á la chimenea y 
tomando el diario se puso á leer una preciosa 
poesía, á cuyo pié se hallaba estampado el 
nombre que la noche anterior había oído de 
boca de Gonzalo Farfan; el nowtbre de Máxi
mo Díaz Zamora. 

Al leerlo, la sangre salió á sus descoloridas 
mejillas impulsada por la sorpresa y la emo
ción. 

El epígrafe era, cA una flor» y estaba dedi
cada como los poetas acostombran con una 
inicial que era la suya. 

Eatre tóbto <íoiiclilyó éf bitóquéí'o lá opi«í*-
ción que Le ocapaba; rdtiróise el cabero, 6»Mlbió 

TL 

En el que se reoíama y se reconocd un 
derecho 

Separó Julieta el portier y sentando su di
minuto pió en el despacho del banquero, ui-
jo con acento al par afectuoso y regocijado 

-^¡Buenos dias hermano! iBuenos dias, Mau
ricio mió! 

Pero detúvose y quedóse*n aptitudindQQisa 
al ver que no estaba solo, pues le acom{Mi&aba 
su cajero y se hallaba ocupado en algún tra
bajo importante, porque consultaba el libro 
de caja que tenía á la vista con jiiultitud de 
documentos de giro que revolvía E aparándoles 
en divisiones. 

Sin dflijar sa escrutinio, ni volver la cara, 
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— ¿Qué ea, Basa? 
Sucede una desgráciJa ríiuy grande... 
—¿En casa? preguntó Julieta con sobresalto. 
—Aquí no hay nías que bienes; bendito sea 

Dios; Es á la pobre Flbi*entina qiie no tiene si
no males. 

—Pues ¿qué le pasa á esa infeliz'? . 
—Un cuento de lástimas que psrté el cora

zón oirías. 
Y empezósélo á contar con el laudable fin 

de mover el suyo á «impasión. 
Floreirtte» era una doncella que había dejâ  

do el iK l̂acio para casat-se, que se había casa^ 
do en efecto; y era madre de dos niños q08"' 
venían coa -frecuencia á traer ifamilletítósütó 
flores quíN la señora de Arias pagaba em -I**'*, 
gueza, pía^ que de^u«3 de varias vicisitudes 
declarén lose la suerte, díí todo, pitnto aávetfa. 
almatrinionio,.el marido, conserrge dealha 
Sociedad d© crédito, fué despedido por diso
lución, de es.ta, y^ lí̂  luiseria ¡entrápdose de 
rondón en aquella pobre casa, los azotaba con 
todos sus rigores.* . ,j .. 

Todo esto lo^e^pt|i^ dP^i ̂ ^ 
quecído con tristísimos áetali€« qie'^lííubieron 
d« <K)nmov«r vivamente é¡, Julieta, y d^pués 


